PRIMER DOMINGO DE ADVIENTO - B
· Is 63, 16b-17.19b; 64, 2b-7

· 1 Cor 1, 3-9

· Mc 13, 33-37

Comenzamos este nuevo año litúrgico con el tiempo del Adviento. Sabemos  que Adviento es Advenimiento, que quiere decir que está por llegar Jesús. En este tiempo de Adviento recordamos que Jesús viene a nosotros y nos preparamos para recibirle en Navidad y al final de la vida. Recordamos, pues, su doble venida: la primera cuando se encarnó y vivió entre nosotros como hombre; la segunda cuando venga al final de los tiempos.
El Adviento es tiempo de esperanza, tiempo en el que celebramos todo lo bueno que está por venir a nuestra vida para sacarnos de todas las situaciones negativas que vivimos. Los cielos deberían rasgarse y venir Dios al encuentro del hombre en un Adviento de historias de perdón. Los hombres reconocemos nuestro pecado al compás de la venida del Señor. El Señor revela su rostro de Padre y nosotros necesitamos de él, porque Él no es indiferente a nuestras esperanzas. Dios viene con la cercanía de la palabra salvadora, cuando la humanidad duerme su misterio. Dios se muestra cercano, amigo y Padre. Dios llega al alba de los tiempos cargado de misericordia, bondad y amistad. Dios sigue viniendo en la Palabra profética con el grito profundo de la misericordia. Llega y suscita la esperanza, renace la ilusión y la vida, perdona y reconcilia a todos los que vigilan, esperan y aguardan la hora de Dios en el Adviento de la vida (Is 63).

San Pablo anima a los cristianos de Corinto a la espera de los tiempos finales. En Corinto están a la espera de la revelación de Jesucristo. Esta manifestación sucederá en el día del Señor, con ecos del AT, donde Dios manifestaba una intervención decisiva. El Apóstol habla así de la venida de Cristo, como fundamento de la esperanza de los cristianos y signo de la unidad entre todos ellos (1Cor 1,3-9).

San Marcos describe la invitación de Jesús a la vigilancia, no a la división de la historia en épocas, ni a un cálculo numérico de tiempo. La intención del evangelista es avisar a la comunidad, para que cuando llegue el Señor no estén dormidos sino que estén preparados .La Iglesia confía en el Hijo del Hombre y está abierta a los signos de los tiempos. La inactividad de la Iglesia es perjudicial. Vigilad no significa acumular seguridades materiales y defenderse contra los intrusos, sino asumir el camino de la aventura.

El seguimiento de Jesús es tarea y misión. ¡Estad preparados! Significa no dormir, es decir, hacer guardia (Esd 8,59; Sal 127,1).

Dos pasajes del AT nos ayudan a entender la parábola del evangelista (Prov 8,34; Cant 5,2). El primero acentúa la felicidad del hombre vigilante ante la puerta del Señor, guardando sus jambas cada día. El segundo describe la armonía de quien descansa, es decir, el yo de la persona duerme, pero su corazón vigila. Este yo reposa en el corazón, que en lenguaje bíblico es sinónimo de la conciencia, de la personalidad, de la vida (Mc 13,33-37).

En clave franciscana: a lo que se nos invita es a romper con todo lo viejo para dejar paso a una vida nueva. Por eso se nos advierte que debemos estar vigilantes (1R 22, 20. 25); es decir, saber mirar para descubrir al Señor que viene: saber mirar a cada persona, saber mirar las cosas que ocurren en el mundo que nos ha tocado vivir, saber mirar lo que a nosotros mismos nos sucede, saber mirar…, ya que sólo llega a verlo todo con hondura y alcance constructivo el que sabe mirar desde la fe, con una espera esperanzada y la disponibilidad solidaria del amor.

SEGUNDO DOMINGO DE ADVIENTO - B
· Is 40, 1-5.9-11
· 2Pe 3, 8-14
· Mc 1, 1-8

El pregonero sube a un torreón medio derruido y desde allí contempla la hermosura de Jerusalén. Ya no es ciudad exuberante, pero aún queda tiempo para la esperanza. Y el profeta entona una canción. El contenido de su mensaje es para todos.

El grito profético supera todas las antiguas expectativas anunciadas por otros profetas. La liberación está ya cerca, el Señor viene de camino. Dios viene a través de alguien que no es judío sino pagano, Ciro el emperador de Persia, que devolverá a los desterrados a su país, reconstruirá la ciudad y restaurará el templo.

Jerusalén se sentirá consolada y su culpa perdonada. De todos los rincones del orbe llegarán ofrendas y todos verán la gloria de Dios. El profeta que es consolador de esperanzas truncadas, de ideales rotos, se convertirá en heraldo de las Buenas Noticias e invita a preparar el camino al Señor. Llama a una vida conforme a la Alianza, invita a un comportamiento ético y consecuente. Los caminos se preparan con amor, para que todos los peregrinos avancen sin miedo por el camino de la paz que lleva a Dios (Is 40, 1-4.9-11).

En la segunda carta, Pedro les presenta a los cristianos una visión, un anuncio de la venida del Señor que los enemigos de la fe cristiana niegan. El Apóstol argumenta que el retraso de la venida de Dios se debe a la paciencia divina: Dios quiere la conversión de todos. Esta conversión consiste en una vida coherente y fiel a la vocación recibida (2Pe 3,8-14).

Juan Bautista es “la voz que grita en el desierto: preparar el camino al Señor, allanad sus senderos”. La voz debe preparar el camino del Señor en el desierto. ¿Qué desierto es al que se refiere el Evangelio?

El desierto está ligado al camino y a los senderos en toda la tradición veterotestamentaria. El desierto es la vida misma donde todos estamos insertados y en ella necesitamos encontrar los caminos que llevan a Dios. Juan Bautista es la última voz del AT. Él es como el ángel que precede y guía al pueblo hacia la Nueva Alianza, como el nuevo Elías que anuncia al Mesías encargado de reunir al pueblo en el desierto, de todas las naciones y evoca la purificación, la penitencia de todos a través del agua del Jordán. Así prepara el camino del Señor (Mc 1,1-8).

En clave franciscana: Solo Dios puede sacarnos del desierto, de una vida sin sentido  (OfP 1, 10; 2, 1.12; 4, 10; 14, 2.3). Es Dios quien liberó a los cautivos israelitas (OfP 14,7), y es el mismo Dios el que nos libera por medio de Jesús (2CtaF 14-15). La salvación “nos viene del Señor” (AlD, 6).
Pero la salvación, aunque ofrecida por Dios, debe ser continuada por nosotros; de ahí que haya que convertirse; es decir: dejarse salvar, dejarse sacar del desierto, crecer en el amor más y más, y así hacer posible que los demás vean la salvación de Dios.
Francisco, en un momento determinado de su vida, sintió la necesidad de empezar  a convertirse al Señor  dejándose sacar del desierto, dejándose salvar por Él  (Test 1-3); (1R 22, 9-17).

TERCER DOMINGO DE ADVIENTO - B
· Is 61,1-2A.10-11
· 1Tes 5,16-24
· Jn 1,6-8.19-28

El Mesías era ante todo testigo de Dios. Él estaba ungido por el Espíritu del Señor. Dios le envía con una misión especial: proclamar su Palabra. A través de Él, Dios anuncia la Buena Noticia y viene a consolar con un programa de misericordia.

El Mesías es el siervo. La Buena Noticia consiste en curar, sanar, pregonar, proclamar. Es Dios mismo quien cura las heridas de su pueblo, a quien mima en el desierto de la vida con la certeza de la salvación. Dios sabe mitigar los dolores de los pequeños y venda los corazones rotos por el egoísmo infranqueable de la vida. Dios cura con amor a los suyos. El corazón para un hebreo es el centro de los afectos y de la personalidad. El corazón de Israel estaba roto por las calumnias  de los poderosos, las amenazas de los militares, la burla de los conquistadores. Dios sana el corazón de su pueblo. Dios sigue hoy vendando los corazones de los hombres, alentando con el soplo de la libertad los corazones rotos de la humanidad, angustiada de miedos y esperanzas (Is 61,1-2.10-11).

El Apóstol san Pablo es consciente de la función de la Iglesia en la celebración y quiere alegría, oración, acción de gracias. Pero sobre todo, no apagar el Espíritu, es decir, la comunidad debe tener siempre presente el discernimiento y para ello ha de dejarse invadir por el mismo Espíritu. Así, el bien será acogido y el mal rechazado (1Tes 5,16-24).

Juan era testigo de la luz y de la vida. El último vocero del AT escribió la página de la vida al proclamar y canto de la historia. La existencia de la Palabra entre los hombres tuvo al principio un testigo y un profeta. Juan es el comienzo del evangelio y ocupa un lugar importante en el misterio de Jesús.

El Bautista es un enviado y un mensajero de Dios. El heraldo prepara el camino al Señor, tiene las mismas características que Moisés (Ex 3,10-15), los profetas (Is 6,8), y el mismo Jesús (Jn 3,17). El testigo y el testimonio van unidos en el pensamiento del evangelio de san Juan. El Bautista es un testigo excepcional para la obra y el ministerio de Jesús. Juan era testigo y profeta, que prepara los caminos del Enviado del Padre y lleva a los hombres a la luz de Jesús. Aunque, como indica el evangelista “Juan era como una lámpara que ardía y brillaba y vosotros quisisteis recrearos una hora con su luz” (Jn 5,35). Juan es como el puente entre la Antigua y la Nueva Alianza. El Bautista es testigo conductor de los hombres, signo de la presencia de Dios para prepararlos a aceptar al Verbo de la vida (Jn 1,6-8.19-28).

En clave franciscana: Si releemos todo a la luz de la vida de Francisco, veremos que no podemos dejar de estar alegres ya que el mismo Dios que se nos anuncia y comunica es “nuestro gozo y nuestra alegría” (AlD 4). De ahí que debamos estar alegres (1R 7, 16) no tanto por las cosas buenas que hacemos (1R 17,6), sino por lo que hace Dios en nosotros (Adm 20, 1).

CUARTO DOMINGO DE ADVIENTO - B
· 2Sam 7,1-5.8b-12.14a.16
· Rom 16,25-27
· Lc 1,26-38

Dios establece su morada en la casa de David. La referencia del oráculo profético de Natán así  lo explicita. Dios quiere habitar en medio de su pueblo. Los hombres construimos casas materiales, pero Dios sustituye nuestras construcciones humanasen templos vivos donde Él habita. El templo de Dios es el mundo en que vivimos. Dios se hace presente en nuestra propia historia. Así la verdadera comunidad será aquella donde los hombres busquen con afán al Dios vivo.
El rey no puede vivir en un palacio de cedro mientras el Señor habita en una tienda. El hombre no puede fundarse en dios de su propio destino. El Señor de Israel ha jugado un papel importante en la historia del pueblo elegido. Dios ha estado permanentemente con los suyos, los que hizo salir de Egipto, camina con ellos, los nombra jueces y reyes y sobre todo, no los abandona. Él es el Dios de Israel, el que libera, salva y protege. El que cuida de su pueblo y lo hace grande y numeroso. El que está en medio de ellos. Estar en medio revela la historia de su ser. La gloria de Dios se manifiesta en la casa donde Dios quiere habitar (2Sam 7,1-5.8b-12.14a.16).

La Buena Noticia es la revelación manifestada por Dios a los hombres, cuyo contenido nadie pudo imaginar jamás. Jesús es esa Buena Nueva que ha venido a habitar en la humanidad, desde la pequeñez, para mostrar la grandeza y el rostro de Dios, en medio de su pueblo (Rom 16,25-27).

El relato de anuncio-vocación, compuesto por el evangelista san Lucas, llega a ser para María imagen perfecta de la Nueva Sión. La Madre de Dios no es la casa de Dios hecha piedra o de cedro del Líbano, como lo era el templo salomónico de la ciudad de Jerusalén. María es la armonía de Dios, cantada por mil generaciones. María, la Madre el Mesías, es el templo perfecto de la carne de Cristo. Dios se ha hecho carne en María. Y Jesús es el Emmanuel, Dios con nosotros. Él tiene los rasgos de la humanidad, indicados a través del nombre. Jesús significa Salvador, como ya indicará el evangelista Mateo: “Porque él salvará a su pueblo de los pecados” (Mt 1,21). Es la morada de Dios entre los hombres a través de María. Ella es la imagen de la nueva Jerusalén donde se encuentra Sión, como dice el Apocalipsis: “Ésta es la morada de Dios con los hombres. Pondrá su morada entre ellos y ellos será su pueblo y Él, Dios con ellos, será su Dios” (Ap 21,3). María es el templo de Dios. Así como la nube cubría el Arca de la Alianza ahora protege la personalidad de María y la envuelve con la sombra del Espíritu (Lc 1,26-38).

En clave franciscana: El Salvador  es el que se encarna para entregarse de una forma absoluta a los demás (2CtaF 11-13).
Jesús no hizo actos de culto para complacer a Dios, sino que convirtió su vida, en cuerpo y alma,  en un don total para la humanidad (CtaO 46).

No cabe duda que, para Francisco, María colabora en nuestra salvación al permitir que el Salvador tomara de ella “la carne verdadera de nuestra humanidad y fragilidad” (2CtaF 4; OfP 15,3). Por eso, en toda persona, pero sobre todo en los  sacerdotes - por hacer presente al Salvador (CtaO 21; Test 9) - y en los pobres, veía “al Hijo de la señora pobre” (2 Cel 83); pues todo pobre le hacía presente al Cristo desnudo (2Cel 84).

La Salvación arranca de la Encarnación (1R 23, 3); por eso solamente seremos salvados si permitimos que Cristo viva en nosotros,  para realizar los objetivos de su encarnación redentora (2CtaF 48-53): es decir, que los hombres seamos plenamente hombres, con la profundidad y la anchura que produce el sentirse hijos de Dios y hermanos de los demás hombres (CtaO 11; 2CtaF 52-56).
Dios hecho hombre es el modelo a seguir en nuestra vida como cristianos (2CtaF 13; 1R 9,1). Cristo es para nosotros camino, verdad y vida (Adm 1, 1), luz verdadera que alumbra nuestro caminar (2CtaF 66); de ahí que debamos seguir “la doctrina y las huellas de nuestro Señor Jesucristo” (1R 1,1; 1R 22,2; 2CtaF 13; UltVol 1).

INMACULADA CONCEPCIÓN
· Gn 3,9-15.20
· Ef 1,3-6.11
· Lc 1,26-38

La fiesta de María invita a saciar la sed de la vida en la fuente escondida donde Dios sella la Nueva Alianza con los hombres. Dios viene a través de María. La fiesta de la Inmaculada Concepción sitúa a la Virgen desde el primer hasta el último instante bajo el signo de Dios.

La página del libro del Génesis se completa con la fuente de bendición del himno cristológico de Efesios. El proto-evangelio del Génesis se convierte en un anuncio de esperanza.

La historia del bien y el mal se sucede en el tiempo. La maldición inunda la historia de oscuridad y tensión. La bendición recae en la descendencia de Abrahán. El mal acecha, pero el bien es más fuerte y lo aplasta. La acción de Dios penetra en el silencio de la Nueva Eva y Ella se siente predilecta de Dios. La estética de Dios ha cristalizado en María y la Madre representa a una humanidad regenerada del mal en el mundo, porque es la criatura de Dios (Gen 3,9-15).

María es la primera creyente, elegida por el Padre para ser la fuente inagotable de la gracia que trae Cristo. La Virgen Madre es el templo santo e inmaculado del Verbo. La gracia es el don de Dios plenificado en la Virgen, para ser admirada de generación en generación. Todas las generaciones llamarán a la Señora, Bienaventurada. Nuestra vida adquiere sentido cuando la contemplamos bajo auspicios  de maternidad.

Dios eligió a una joven galilea para ser modelo de amor, de ilusión, de fe según el beneplácito de su voluntad (Ef 1,3-6). Dios ha actuado en María y ha sido trasformada por la gracia de Dios (Lc 1, 26). Los cristianos también hemos sido trasformados por la gracia divina (Ef 1,6). El efecto se produce en las personas por el don de la gracia, pero María es el arquetipo de todos los cristianos, la primera de todos los creyentes. La trasformación acontece en María en virtud de la misión que va a cumplir: ser la Madre del Hijo de Dios.

María está llena de gracia porque así se proyecta la dignidad mesiánica de ser Madre de Jesús. Este don de la gracia es un patrón literario en algunos pasajes del AT (Gen 6,8; 18,3). El evangelista posiblemente se inspira en este molde literario que conlleva también la elección divina, para otorgar a la Madre del futuro Mesías este don. La gracia concedida a María por Dios va más allá de la simple elección.

Por eso afirma el Señor está contigo, está en conexión con el saludo a la doncella de Nazaret y al mismo tiempo con la teología veterotestamentaria de la Alianza. María es la Madre del Mesías y está revestida del Espíritu del Señor (Lc 1,26-38).

En clave franciscana: Al aceptar María la propuesta del ángel, se convierte en el “puente” que hace posible que llegue la Salvación hasta nosotros. Como nos dice Pablo, el Señor, antes de crear el mundo, ya nos eligió para que fuéramos “santos e irreprochables ante él; la pretensión de la humanidad de traspasar los límites que le confieren su condición de criaturas, para ser igual a Dios y poder decidir qué es el bien y qué es el mal, rompió esta alianza armoniosa entre Dios y los hombres (1R 23, 1.2).

La decisión, por parte de Dios, de ofrecernos una nueva oportunidad de Salvación coloca a María, como símbolo de la humanidad, en la disyuntiva de aceptar o no el proyecto inicial de Dios para que seamos “santos e inmaculados” (2CtaF 4); por eso:

En el Saludo a la bienaventurada Virgen María se explicita lo que supuso la elección de María para ser Madre de Dios y poder colaborar en la construcción del Reino (SalVM 1-6). 

En la festividad de la Inmaculada admiramos el proyecto inicial de Dios, que quiere una humanidad “santa e inmaculada”.
La responsabilidad de María a la hora de consentir en su maternidad divina se extiende también a todos los fieles seguidores de Jesús (2CtaF 53), puesto que todos hemos sido elegidos para darle un culto adecuado, que sea “alabanza de su gloria” (CtaO 8.9).
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